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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 23 de enero de 2007. 


LA COMISION PERMANENTE se reunirá en sesión ex- 
traordinaria el próximo martes 30 de enero, ala hora 16, afin 
de realizar un homenaje recordatorio del Día Internacional 
de Conmemoración Anual en Memoria del Holocausto del 
Pueblo Judío. 


Marti Dalgalarrondo Añón 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Francisco Gallinal, 
Carlos Moreira y Eduardo Ríos y los señores Representan- 
tes Washington Abdala, Pablo Alvarez López, Gustavo 
Bernini, José Carlos Cardoso, Doreen Javier Ibarra, Al- 
varo Lorenzo y Aníbal Pereyra. 


3) JOSE D”ELIA. HOMENAJE A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 16 y 7 minutos) 


- La Comisión Permanente ha sido convocada a los 
efectos de realizar un homenaje recordatorio propuesto por 
el Parlamento Nacional, en virtud de que el 27 de enero fue 
consagrado por la Asamblea General de las Naciones Uni- 
das, por voto mayoritario, como el Día Internacional de la 
Conmemoración Anual a la Memoria de las Víctimas del 
Holocausto del Pueblo Judío. 


Señores Legisladores, señoras y señores Embajadores, 
estimado público presente en la Barra: queremos decir que 
en este mismo momento se está realizando el sepelio de una 
figura entrañable como era José “Pepe” D”Elía; una figura 
nacional, conocida por todos, que cumplió distintas tareas 
y una labor patriótica fundamentalmente en el movimiento 
sindical. 


Según las consultas realizadas, entendimos que el mejor 
homenaje que la Comisión Permanente le podía brindar a 
José D'Elía -en su momento lo harán la Cámara de Senadores 
y la Cámara de Representantes- era el de hacer esta sesión 
-que ya estaba fijada para este día y para esta hora- en 
recuerdo de las víctimas del Holocausto del pueblo judío. 
Sin duda, José D'Elía, en vida, hubiera estado presente en 
este acto; por eso es que su memoria está junto a nosotros. 


SEÑOR BERNINI.- Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador. 


SEÑOR BERNINI.- Señor Presidente: hemos presentado 
a la Mesa una moción y pedimos que se lea a los efectos de 
que la Comisión Permanente rinda homenaje a José D”Elía 
haciendo un minuto de silencio. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la moción presentada. 
(Se lee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Mocionamos para que el Cuerpo realice un minuto de 
silencio en homenaje a don José Artigas D'Elía con 
motivo de su fallecimiento”. Firman: los señores Legis- 
ladores Bernini, Ríos, Cardoso, Alvarez y Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador. 


SEÑOR GALLINAL .- Señor Presidente: en nombre del 
Partido Nacional, queremos expresar nuestro pesar por el 
fallecimiento de don José D”Elía y hacer llegar a sus fami- 
liares, a sus compañeros de la lucha sindical, a los trabaja- 
dores uruguayos y a los integrantes de su fuerza política, 
el Frente Amplio, nuestro pésame, nuestra solidaridad y, 
por supuesto, nuestra disposición, en el momento que se 
considere oportuno, a rendir el homenaje que el señor 
D”Elía se merece en las Cámaras del Parlamento Nacional. 


SEÑOR ABDALA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador. 


SEÑOR ABDALA.- Señor Presidente: en el mismo sen- 
tido de lo expresado por el señor Legislador Gallinal, deci- 
mos que el Partido Colorado va a proceder de igual modo. 
Tenemos la absoluta convicción de que hemos perdido a 
un hombre relevante, que le pertenecía a todo el Uruguay. 
En su oportunidad y con la serenidad del caso -seguramen- 
te conlos corazones dolidos pero con la cabeza más reflexi- 
va- realizaremos esa jornada entre todos. 


SEÑOR BERNINL.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador. 


SEÑOR BERNINI.- Señor Presidente: acompaño las pa- 
labras que han expresado mis colegas y también quiero 
decir, como Bancada del Frente Amplio, que además de los 


30 de enero de 2007 


valores que son patrimonio de todo el pueblo uruguayo y 
que enarbolaba el compañero “Pepe” D'Elía, este hecho 
nos afecta en particular por tratarse de una figura relevante, 
que en su oportunidad llegó a ser candidato a la Vicepresi- 
dencia por el Frente Amplio. En momentos muy difíciles, 
también fue un padre para todos aquellos que provenimos 
de la vertiente sindical. 


En el mismo sentido que señalaba el señor Legislador 
Abdala digo que, obviamente, la figura de “Pepe” D'Elía se 
merece que celebremos una sesión especial. Al respecto, 
queremos agregar a la moción que ya hemos presentado, 
como aspiración de este Cuerpo -creo que formalmente sería 
lo adecuado-, que se le encomiende a la Presidencia de la 
Asamblea General que, cuando lo estime pertinente en 
función de la mejor oportunidad para dar el valor que 
realmente tiene ese homenaje, convoque a ese Cuerpo, a 
efectos de hacerlo en tiempo y en forma y con la contunden- 
cia que debe tener. 


Insistimos en que se haga el minuto de silencio, y a ello 
agregamos a esta moción la aspiración planteada, a efectos 
de que se traslade a la Presidencia de la Asamblea General. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la moción llegada a la 
Mesa. 


(Selee:) 
SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 


“Mocionamos para que el Cuerpo realice un minuto de 
silencio en homenaje a don José Artigas D”Elía, con 
motivo de su fallecimiento, y se gestione por el Presiden- 
te de la Asamblea General el homenaje que oportuna- 
mente se debe realizar.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se vaa votar la moción presen- 
tada. 


(Se vota:) 
-9 en 9. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Presidencia invita a los Legisladores y a la Barra a 
ponerse de pie y a guardar un minuto de silencio en home- 
naje a la memoria de don José D”Elía. 


(Así se hace) 


4) DIA INTERNACIONAL DE CONMEMORACION 
ANUAL EN MEMORIA DEL HOLOCAUSTO DEL 
PUEBLO JUDIO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Comenzando el acto, tiene la 
palabra el señor Legislador Ríos. 
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SEÑOR RIOS.- Señor Presidente: antes de comenzar con 
la exposición respecto al tema que nos convoca, queremos 
agradecer a los compañeros del Frente Amplio por darnos 
esta oportunidad, dada nuestra corta experiencia legislati- 
va, en un tema de tanta responsabilidad. 


Señor Presidente: en la actividad legislativa tenemos 
ciertos momentos gratos, de enorme satisfacción personal, 
cuando nos referimos en este Cuerpo a los distintos temas. 
Son esos momentos en que debemos informar sobre un 
proyecto de ley en que hemos trabajado denodadamente y 
que consideramos puede tener un impacto positivo para el 
bien común que siempre buscamos contemplar en la medida 
delo necesario. Y también lo son aquellos momentos en que 
realizamos sentidos y merecidos homenajes a distinguidas 
personalidades del quehacer nacional o internacional. Pero 
también tenemos de los otros, aquellos en los que la mag- 
nitud de los hechos a los que nos debemos referir deberían 
eximirnos de mayores comentarios, donde por más que 
expresemos nuestra firme voz de condena y reprobación, la 
misma nunca parecerá suficiente frente a actos tan reñidos 
con la conciencia y la moral, y donde hasta la propia riqueza 
de nuestra lengua no aparece tan vasta como para encontrar 
las palabras adecuadas; donde, además, ya parece todo 
dicho y repetido, y cuesta, obviamente, ser original, y no va 
a ser nuestra intención. Sin embargo, es igualmente necesa- 
rio referirse a ellos. Doblemente necesario, me atrevería a 
decir, porque si por repetidos dejásemos de recordarlos y 
mencionarlos, estaríamos entonces cometiendo el pecado 
de omitirlos, de desconocerlos, de permitir que poco apoco 
la desmemoria nos gane. Y hay hechos de la historia -nacio- 
nal e internacional- sobre los cuales tenemos un deber 
ético, político y social de no permitir ni dejar que se pierdan 
en la bruma de los tiempos. 


El tema que hoy nos convoca, el Holocausto, es uno de 
esos hechos. Posiblemente, pocos acontecimientos en la 
Historia universal resultan tan atroces, bárbaros y repug- 
nantes como este asesinato en masa llevado a cabo en forma 
industrializada y burocratizada; organizado en forma 
sistematizada para terminar con la vida de cientos de miles 
de personas por la sinrazón de considerarlos pertenecien- 
tes a una raza “inferior” o ser individuos “deficientes”. Es 
el siglo XX, un siglo que será tristemente célebre por la 
cantidad y crueldad de los genocidios perpetrados en su 
curso, el peor y más famoso de todos los de su clase. 


Aun hoy en día, a más de 60 años de ocurrido el Holo- 
causto, resulta difícil comprender las causas que pudieron 
llevar a cometer actos tan reñidos con la condición humana, 
que demuestran cuan bajo puede caer el Ser Humano en su 
escala de valores y en su desprecio por el prójimo. 


Como muy bien escribió el sobreviviente del Holocausto 
y Premio Nobel de la Paz, Elie Wiesel: “Aunque no todas las 
víctimas eran judíos, todos los judíos eran víctimas. Los 
judíos estaban destinados a su eliminación por el solo 
hecho de haber nacido judíos. Estaban condenados no por 
haber hecho, proclamado o adquirido algo sino por ser 
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quienes eran, hijos e hijas de judíos, y por ello fueron 
sentenciados a muerte colectiva e individualmente”... 


Para comprender cómo se llega al Holocausto, es nece- 
sario tener en cuenta la ideología que le brindó sustento y 
base teórica: el nazismo. El nazismo puede ser definido 
como un tipo de fascismo, ya que surge después que dicha 
ideología en Italia, tomando muchas de sus características 
y postulados, como ser: la dominación por parte de las élites 
o minorías selectas, la jerarquía, la férrea disciplina, la 
concentración de poderes, el sentido de predestinación, y 
el predominio absoluto del Estado y la Nación con el partido 
único. 


A este curioso y peligroso cóctel, le agregó -como toque 
personal- el racismo, el anti-semitismo y la teoría del “espa- 
cio vital” donde debería desarrollarse el pueblo alemán. 


La teoría, en realidad, fue formada sobre la marcha y 
sacando de contexto ideas y teorías de pensadores alema- 
nes, de otras nacionalidades, e incluso de la mitología 
germana y nórdica. Fue de esta última de donde obtuvieron 
el concepto semimístico del Estado-gobierno y la predesti- 
nación del pueblo germano para cumplir una misión rectora 
sobre el resto de las naciones. De Hegel tomaron la idea del 
“espíritu o genio de la nación” que a través de los indivi- 
duos es “el verdadero creador del arte, de la ley y de la 
religión de un pueblo”. De Nietzche, obviamente, se extrajo 
la noción del “superhombre predestinado”, cuya grandeza 
lo ubicaba por encima de toda norma social, ya fuera jurídica 
O ética; mientras que de Schopenhauer tomaron su idea de 
la “voluntad”, que sería la fuerza incontrastable más poten- 
te que el intelecto y la razón y que mueve a la naturaleza y 
a la vida humana. Finalmente, el Darwinismo Social y las 
tesis racistas del francés Joseph Arthur de Gobineau y el 
inglés Houston Stewart Chamberlain, les sirvieron para 
fundamentar su concepto de las minorías selectas y la 
supuesta superioridad de la raza aria sobre todas las demás. 


Con estos componentes nacionalistas, populistas, 
demagógicos y racistas; gracias a su denuncia del Tratado 
de Versalles y la promesa de reintegrar el territorio y las 
colonias alemanas, de suspender el pago de las deudas de 
guerra, y argumentando que su fuerza era la única opción 
frente a la posible unión de los bloques comunistas de la 
URSS y Alemania, fue que el Partido Nazi ganó las eleccio- 
nes parlamentarias de 1932 solamente con un tercio del total 
de votos y Hitler fue nombrado Canciller por el Presidente 
Hindenburg. 


Es así que se inician los años de la preguerra y esta 
llegada al poder fue el comienzo del terror nazi, aunque 
muchos en esa época hicieron la vista gorda o no lo quisie- 
ron o supieron ver. 


Apenas asumido el poder, invocó cláusulas especiales 
de emergencia que le permitieron suspender las libertades 
individuales, de prensa, de expresión y de asamblea. Las 
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tristemente célebres GESTAPO y SS arrestaron -e incluso 
asesinaron- a líderes de partidos políticos de la oposición: 
comunistas, socialistas y liberales de la época. 


Desde el primer momento también comenzaron a aplicar 
sus teorías raciales, fundamentalmente contra los judíos, 
que en ese momento eran unos 525.000 en toda Alemania, lo 
que equivalía a menos del 1% de la población total. De este 
modo, aprobaron leyes que forzaron alos judíos a dejar sus 
trabajos como funcionarios públicos -desde la adminis- 
tración, pasando por la Universidad, los Tribunales, etcé- 
tera-, y se estableció un boicot contra los negocios judíos. 
Junto a esto, se encargaron de esparcir propaganda acusán- 
dolos de haber monopolizado “arteramente” el control de 
los negocios, de haber negado aportar su sangre a la causa 
alemana en la Primera Guerra Mundial, además de ser los 
autores del “marxismo, de la democracia, del mercantilismo 
y de los postulados negativos del amor y la humildad”. 


En abril del 33, se prohibieron las actividades de los 
Testigos de Jehová -de los que se estima había unos 25.000 
en Alemania- ya que sus actividades religiosas les prohi- 
bían jurar y prestar servicio al Estado alemán. Muchos de 
ellos fueron enviados a prisión y perdieron sus empleos y 
prestaciones sociales. 


Por si fuera poco, enesa época comenzaron a desarrollar 
sus prácticas de eugenesia, para propiciar el “desarrollo 
selectivo” de la raza humana. Mediante leyes emitidas entre 
1933 y 1935, establecieron programas de esterilización 
involuntaria para individuos considerados “inferiores”. 
Unas 350.000 personas calificadas como disminuidos físi- 
cos o mentales fueron sometidos a procedimientos de ciru- 
gía o radiación para que no pudieran tener hijos; más de 
30.000 gitanos sufrieron el mismo destino. Ni judíos, ni 
gitanos, ni negros podían casarse con personas alemanas. 


Cabe recordar que si bien llegó al poder por la vía legal, 
en 1934 Hitler se convirtió en gobernante de facto, en 
Dictador. Esto aconteció cuando falleció Hindenburg. Hitler 
asumió entonces la doble función de Canciller y Presidente, 
esto es, de Jefe de Gobierno y de Estado, posibilidad que 
estaba terminantemente prohibida por la Constitución ale- 
mana de la época. 


En 1935, se aprobaron las infames leyes de Nuremberg, 
que convirtieron a los judíos en ciudadanos de segunda 
clase. Las primeras leyes dirigidas contra los judíos no 
incorporaban aún una definición del ser judío, sino que 
señalaban a “no arios” en general. La definición finalmente 
adoptada fue la siguiente: judío era quien tuviera al menos 
tres abuelos judíos, fuera cual fuera la religión de la persona 
interesada. Quienes tuvieran dos o un abuelo judío eran 
considerados “medio judíos”. Aquellos con dos abuelos 
judíos, lo eran en 2? grado y podían ser reclasificados como 
judíos en función de complejas consideraciones y podían 
también ser “liberados” de su condición y convertirse en 
arios en pago a los servicios prestados al régimen, o seguir 
siendo “medio judíos”, en cuyo caso estaban sometidos a 
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ciertas restricciones por no ser arios, aunque no a tantas 
como lo estaban los judíos. 


De esta forma, los líderes nazis lograron definir clara- 
mente quién era judío y quién no, según esa macabra mente, 
de manera que pudieron establecer criterios más estrictos 
para la segregación racial. Como bien lo definió Hanna 
Arendt, los líderes nazis cambiaron de esta forma el concep- 
to de “judaísmo” por el de “judeidad”. ¡Vaya diferencia! 


Ese mismo año, se revisó y reformó el Código Penal. En 
el mismo se estableció que la mera denuncia de un hombre 
como homosexual podía resultar en su arresto, juicio y 
condena, lo que también inhabilitó a una cantidad de seres 
humanos. 


El 9 de noviembre de 1938, se produjo en Alemania y 
Austria la fatídica e ignominiosa “Noche de los Cristales 
Rotos”, dirigida contra ciudadanos judíos de ambos países. 
El lúgubre saldo que arrojó esa noche fue de casi 100 judíos 
asesinados, el arresto de más de 20.000 que fueron enviados 
al campo de concentración de Dachau, la destrucción de 
más de 1.600 sinagogas -prácticamente el total de las que 
había en Alemania y Austria- y 7.000 negocios propiedad de 
judíos, y actos vandálicos en hogares judíos. 


El ataque fue pensado para que pareciera un acto espon- 
táneo, pero de hecho fue orquestado por el gobierno ale- 
mán. Esto significaba que el mando del Partido Nazi estaba 
de acuerdo y, como hacía a menudo, utilizó la organización 
del partido aparte de la autoridad del gobierno. 


Por si fuera poco, señor Presidente, luego de estos 
hechos y siendo ellos las víctimas de la violencia desatada, 
el gobierno nazi los forzó a pagar una multa colectiva de mil 
millones de marcos. Esa noche marcó el comienzo de una 
nueva fase de las actividades antisemíticas del nazismo y 
los aparatos estatales, conduciendo a la deportación y, 
finalmente, al exterminio de la mayor parte de los judíos que 
vivían en Alemania. Aunque pocas personas lo supieran 
entonces, La Noche de los Cristales Rotos fue el primer paso 
en la persecución sistemática y el asesinato masivo de 
judíos en todas partes de Europa y, por tanto, el paso previo 
e iniciático del Holocausto. 


El 1? de setiembre de 1939, Alemania invadió Polonia 
dando inicio a la Segunda Guerra Mundial. Luego de destro- 
zar la endeble resistencia del ejército polaco, los nazis 
comenzaron su plan para destrozar la cultura polaca y 
esclavizar a los propios polacos, a quienes consideraban 
“infrahumanos”. A tal efecto, comenzaron por matar a los 
principales líderes y dirigentes polacos: profesores univer- 
sitarios, artistas, escritores, políticos y sacerdotes católi- 
cos fueron masacrados por las tropas de asalto nazis. 


Como consideraban a Polonia parte de su “espacio 
vital”, también desplazaron a una ingente cantidad de po- 
lacos y afincaron a familias alemanas en las tierras vaciadas, 
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al mismo tiempo que secuestraron a unos 50.000 niños de 
“aspecto ario” que llevaron a Alemania para que fueran 
adoptados. 


Al comienzo de la guerra, Hitler ordenó implementar el 
programa “Eutanasia”, que lisa y llanamente consistía en 
matar atodos los pacientes internados en instituciones que 
fueran calificados de disminuidos o “incurables”. Los con- 
denados fueron transferidos a seis instituciones de Alema- 
nia y Austria, donde habían instalado cámaras de gas para 
matarlos. 


Como vemos, este programa ya contenía todos los ele- 
mentos que requería un asesinato en masa, y exhibió las 
características que luego tendría el Holocausto aplicado 
especialmente a los judíos: la decisión de aniquilar a una 
población claramente definida, el personal especialmente 
entrenado para cumplir ese fin, las condiciones técnicas 
necesarias para llevarlo a cabo, y el uso de un lenguaje 
eufemístico -como la palabra “eutanasia”- que disfrazaba 
las verdaderas motivaciones y el carácter de los crímenes. 


En los meses que siguieron a la invasión alemana de la 
Unión Soviética -iniciada el 22 de junio de1941- los judíos, 
los líderes políticos comunistas y muchos gitanos fueron 
muertos en fusilamientos masivos. Estas muertes se lleva- 
ron a cabo en lugares improvisados en la Unión Soviética 
y las ejecutaron los equipos móviles de matanza que se- 
guían a los ejércitos alemanes en sus invasiones. El más 
famoso de estos sitios era Babi Yar, cerca de Kiev, donde se 
estima que alrededor de 33.000 personas -principalmente 
judíos- fueron asesinadas en un período de dos días. El 
terror nazi se extendió a los disminuidos recluidos en ins- 
tituciones y a los pacientes psiquiátricos en la Unión Sovié- 
tica, y también a los prisioneros de guerra soviéticos. Se 
calcula que los nazis ejecutaron a cerca de tres millones a 
lo largo de la guerra. 


Poco después de la invasión de Polonia, se instaló el 
sistema de ghettos en ese país. Unos tres millones de judíos 
polacos fueron forzados a ir aproximadamente a 400 ghettos 
nuevos que se habían establecido para segregarlos del 
resto de la población. Grandes cantidades de judíos fueron 
también deportados de otras ciudades y países, incluyendo 
Alemania, a ghettos y campos en Polonia y en los territorios 
ocupados por Alemania en el este. 


Los judíos fueron de esta forma confinados en ghettos 
cerrados donde el hambre, el hacinamiento, el frío y las 
enfermedades contagiosas mataron a miles de personas. 
Los ghettos también proporcionaban un fondo de mano de 
obra forzada para los alemanes y muchos trabajadores 
forzados -que trabajaban en cuadrillas de carreteras, cons- 
trucción y otros trabajos pesados relacionados con el es- 
fuerzo alemán en la guerra- murieron de agotamiento o 
maltrato. 


Podría hablar aún más de esta historia triste, pero el 
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tiempo de que disponemos nos lleva a ubicarnos en una 
fecha imprescindible. Me refiero al 20 de enero de 1942, 
cuando se llevó acabo la Conferencia de Wannsee, liderada 
por Reinhard Heydrich “el carnicero de Praga”, donde altos 
funcionarios nazis discutieron el tema de "la solución final 
de la cuestión judía". 


De este modo, desde ese año y hasta 1944, los alemanes 
comenzaron a eliminar los ghettos en Polonia y otras partes, 
deportando a sus residentes hacia los seis campos de 
exterminio seleccionados. Los mismos eran: Belzec, Sobibor, 
Treblinka, Chelmno, Majdanek y Auschwitz; todos ellos 
fueron seleccionados por su cercanía a las vías férreas y por 
su ubicación en áreas semirrurales escasamente pobladas. 
También se estableció un séptimo campo de exterminio en 
la actual Bielorrusia, Tostenets, menos conocido que los de 
Polonia; y el régimen títere de Croacia también puso en 
marcha su propio campo de exterminio: Jasenovac. 


Aun hoy, la sola mención de estos nombres infames es 
suficiente para causar asco, horror, espanto y repulsión en 
la mayoría de la gente. Chelmno fue el primer campo en el que 
se llevaron a cabo ejecuciones en masa usando gas. Al 
menos 152.000 personas fueron muertas allí entre diciembre 
de 1941 y marzo de 1943 y entre junio y julio de 1944. Sobibor 
comenzó a Operar en mayo de 1942. Allí fueron enviados 
sobre todo judíos soviéticos capturados en el Frente del 
Este, transportados en trenes de ganado en muy duras 
condiciones. El sistema para lograr que entrasen ala cámara 
era hacerles creer que se trataba de duchas de desinfección. 
De esta manera infundían confianza a los presos. Se calcula 
que 250.000 personas murieron en Sobibor, en su gran 
mayoría judíos. 


En Belzec fueron muertas alrededor de 600.000 personas 
entre mayo de 1942 y agosto de 1943, mientras que en 
Majdanek se calcula que murieron más de 300.000 judíos. 


Es muy fuerte tener que describir esta parte de la historia 
y mantener, por lo menos, un grado de racionalidad. Hay 
algunos otros datos que no los voy a mencionar ya que creo 
que colaboro reservándomelos, sin dejar de decir lo sustan- 
tivo como para que el olvido no se apodere de estos elemen- 
tos. 


Treblinka comenzó a operar en julio de 1942 y estuvo en 
funciones hasta octubre de 1943. 


Al comienzo del proceso, un oficial de caja se encargaba 
de recolectar el dinero y las joyas para “guardarlas en un 
lugar seguro”. Había una pequeña barraca con el símbolo de 
la Cruz Roja. Ahí, los prisioneros eran llevados a la orilla de 
una hoguera para ser quemados. Tenían que hacer este viaje 
desnudos antes de que les dispararan detrás de la cabeza. 


Muy al comienzo, la gente era enterrada en fosas comu- 
nes y en otras situaciones que vamos a obviar. 
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Señor Presidente: si esta descripción de los hechos tal 
como se produjeron es suficiente para enervar los ánimos 
y para helar la sangre ante tantas atrocidades, crímenes e 
injusticias cometidas, me pregunto cuánto más será referir 
la realidad por boca de un directo involucrado. 


Un funcionario de las SS -Franz Suchomel-, que se 
encontraba en agosto de 1942 en Treblinka expresó: “Cuan- 
do llegué, Treblinka estaba operando a toda su capacidad. 
El ghetto de Varsovia estaba siendo vaciado para entonces. 
Tres trenes llegaron en dos días, cada uno con tres, cuatro, 
cinco mil personas a bordo, todas de Varsovia... Así que 
llegaron tres trenes, y desde que la ofensiva contra 
Stalingrado estaba en su apogeo, las cargas de judíos eran 
dejadas a un lado de la estación de tren. Lo que es más, los 
carros eran franceses, hechos de acero. Así que mientras 
cinco mil judíos llegaban a Treblinka, tres mil morían en los 
vagones. Tenían las muñecas cortadas, o simplemente es- 
taban muertos. De los que bajaban del tren, la mitad estaban 
muertos y la otra mitad locos. En los otros trenes que venían 
de Kielce y otras partes, al menos la mitad estaba muerta. 
Los apilábamos [en la rampa]. Miles de personas apiladas 
una encima de la otra en la rampa. Apiladas como madera. 
Además de esto, otros judíos, aún vivos, esperaban ahí por 
dos días: las pequeñas cámaras de gas no podían dar 
abasto. Funcionaron día y noche durante aquel período”. 


Fíjense, señor Presidente y señores Legisladores, la 
frialdad y el desapego con el que un directo involucrado en 
las ejecuciones masivas se refiere al proceso de exterminio 
de esta naturaleza, como si se hubiera limitado a llevar a 
cabo una tarea rutinaria y burocrática cualquiera cuando, en 
realidad, estaba colaborando en la aniquilación de miles de 
seres humanos el día en que relataba esos hechos. 


En total, se estima que unas 850.000 personas fueron ase- 
sinadas en el campo de exterminio de Treblinka. 


Este procedimiento de aniquilación se anexaba al ocul- 
tamiento, lo que lo hace más vil, si es que puede haber algo 
peor que esto. 


Fue el último de los campos de exterminio en ser cerrado. 
El 17 de enero de 1945, se inició la evacuación de Auschwitz 
y la mayoría de los prisioneros debió marchar hacia el oeste. 
Aquellos demasiado débiles para caminar fueron dejados 
atrás. Finalmente, cerca de 7.500 prisioneros fueron libera- 
dos por el Ejército Rojo. El número exacto de personas 
asesinadas durante el Holocausto no se ha podido determi- 
nar, aunque se estima el número total de víctimas entre 
11.000.000 y 12.000.000, de las que aproximadamente 
6.100.000 eran judíos, siendo el resto gitanos, prisioneros 
de guerra, eslavos, opositores políticos, homosexuales, así 
como disminuidos físicos y mentales. 


No debemos, antes de terminar este pequeño resumen, 
olvidar la resistencia con que este pueblo enfrentó la situa- 
ción. Permítaseme recordar, en medio de tanto terror, algu- 
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nas luces que surgieron en medio de tanta oscuridad, ges- 
tos heroicos y llenos de desesperado arrojo y valentía, así 
como otros más sutiles pero no menos exentos de coraje y 
gallardía. 


Antes que nada, quiero recordar al valiente y dignísimo 
ejemplo que marcó el levantamiento del ghetto de Varsovia 
entre el 19 de abril y el 16 de mayo de 1943, posiblemente 
condenado al fracaso desde su mismo inicio debido a la 
enorme desproporción de fuerzas y medios técnicos, pero 
que igualmente significó un grito de rebelión, de libertad 
frente a las atrocidades de los torturadores y asesinos. 


En el campo de concentración de Sobibor, se produjo el 
mayor escape de prisioneros judíos, en el año 1943, que 
arrojó como resultado el desmantelamiento total del recinto, 
al punto tal de que a fines de ese mismo año no quedaban 
restos de la construcción. 


También en Treblinka se produjo una gran revuelta, en 
agosto de 1943, y los rebeldes fabricaron pequeñas armas, 
rociaron con queroseno todos los edificios y los incendia- 
ron. En la confusión, muchos alemanes fueron asesinados, 
pero aún más prisioneros perecieron. De 1.500, solamente 
12 sobrevivieron a la revuelta. Sin embargo, arrojó como 
resultado que también Treblinka suspendiera sus macabras 
Operaciones. 


Asimismo, en Auschwitz, cerca de 700 prisioneros inten- 
taron escapar, lográndolo casi 300. Permanentemente exis- 
tía esa resistencia, pese a la desigualdad notoria. 


En la mayoría de los países satélites u ocupados por los 
nazis la resistencia judía se concentró en la ayuda y el 
rescate. Las autoridades judías en Palestina mandaron pa- 
racaidistas clandestinos a Hungría y Eslovaquia para ayu- 
daralos judíos. En Francia, varios elementos de la resisten- 
cia judía se juntaron y formaron El Ejército Judío. Muchos 
judíos lucharon en los movimientos nacionales de resisten- 
cia en Bélgica, Francia, Italia, Polonia y otros países de la 
Europa oriental. 


En febrero de 1941, la población holandesa montó una 
huelga general contra los arrestos y el tratamiento brutal 
que se daba a los judíos. En mayo de 1942, agentes checos 
asesinaron a Reinhard Heydrich, ya nombrado como princi- 
pal ideólogo de “la solución final”. En venganza, los nazis 
fusilaron a todos los hombres del pueblo de Lídice. 


En el otoño de 1943, la resistencia danesa, con el apoyo 
de la población local, rescató a casi toda la comunidad judía 
de Dinamarca, en un dramático viaje en barco hasta la 
segura y neutral Suecia en aquel momento. 


Existen otros ejemplos de valor individual, de personas 
que arriesgaron sus vidas para salvar a los judíos y a otros 
individuos perseguidos por los nazis. Uno de los más 
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famosos fue Raoul Wallenberg, un diplomático sueco que 
jugó un importante papel en algunos de los esfuerzos 
hechos para rescatar a miles de judíos húngaros en 1944, 
Otro ejemplo famoso es el del empresario alemán Oskar 
Schindler, quien logró salvar la vida de aproximadamente 
1.200 judíos. 


Obviamente, no podemos soslayar el hecho de que no se 
puede ser original frente a un suceso de la Historia tan 
contundente y conocido, pero deseamos hacer un comen- 
tario final. 


Estos fueron los hechos, tal cual acontecieron. Espero 
que me sepan disculpar si herí la sensibilidad de alguno de 
los presentes al describir los mismos con crudeza; pero, 
repito, lo hice tal cual sucedieron, y creo que cualquier 
relato, cualquier descripción, y hasta la imaginación misma, 
quedan cortos en relación a lo que fue la realidad. Tenía 
mucha razón el ex Secretario General de la ONU, Kofi Annan, 
cuando declaró que el Holocausto, la Shoá, “es un crimen 
contra la humanidad que desafía a toda imaginación”. 


Dado el poco tiempo de que disponemos, vamos a tratar 
de centrar nuestra alocución en algunos elementos 
sustantivos. Hay quienes sostienen que el Holocausto es 
la máxima negación de la civilización y de la condición 
humana. Si bien no soy filósofo, discrepo con esa idea, 
porque entraña el peligro de desligar de la Humanidad lo que 
pasó, de tratar de desentenderse y de “lavarse las manos”. 
Reitero que no estoy de acuerdo con ello y sostengo que el 
Holocausto es tan humano como los avances científicos de 
los últimos 50 años. Lo que sucede es que el ser humano 
tiene su lado más negativo, pérfido y siniestro. Es la parte 
de nuestra humanidad que, como Humanistas que somos 
debemos combatir, de la que debemos estar siempre atentos 
y vigilantes, siempre dispuestos a denunciar cuando ame- 
naza salirse de control. Si algo debemos aprender como 
lección de todo esto es que noes válido ni posible mirar para 
el costado frente a un horror que nos ataca en nuestra 
propia dignidad y conciencia, porque tarde o temprano nos 
afectará directamente y deberemos rendir cuenta, tanto 
frente a las futuras generaciones como a nosotros mismos. 


En 1948, tres años después del fin de la Segunda Guerra 
Mundial, fue aprobada en París la Carta de la ONU, con la 
Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
que establece la universalidad en materia de derechos 
humanos, así como el hecho de que todo individuo tiene 
derecho a levantar la voz cuando sus derechos o los de sus 
vecinos son violados, sin importar el lugar donde se en- 
cuentre. 


Es cierto que aún estamos lejos del cumplimiento real y 
efectivo de esta declaración, y que no se puede imponer su 
cumplimiento a los Estados; pero es un primer paso en la 
construcción de una nueva Humanidad, una en la cual los 
derechos humanos y el respeto sean el principio rector de 
las relaciones entre Estados e individuos; entre Estados y 
Estados y entre individuos e individuos. 
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Es, tal vez, el mejor homenaje que se les pudo ofrendar 
a las víctimas del Holocausto, porque es un llamado, un 
consenso universal para evitar que se repitan nuevos 
holocaustos; y en caso de que se repitan, sus ideólogos y 
ejecutores deberán atenerse a las consecuencias. 


En este día tan especial, aceptando y partiendo de la 
diversidad como eje central de la vida humana, tal como 
sostenía el sociólogo Bakunin hace ya más de un siglo, “la 
uniformidad es la muerte, la diversidad es la vida”. Tenemos 
que saber vivir y crecer en la diversidad. 


En este día tan especial, estamos honrando a la vida, a 
la riqueza de la diversidad. Es una comunión en torno a un 
conjunto de valores compartidos por seres humanos con 
ideologías y pensamientos distintos sobre muchas otras 
cosas pero, en este caso, estamos embarcados en un pro- 
yecto común: decir claro y bien fuerte que NUNCA MÁS 
deben producirse en nuestras sociedades este tipo de atro- 
cidades, de masacres, de genocidios, de holocaustos. Por- 
que decirle nunca más a todo eso es decirle que sí y reafirmar 
día a día nuestro compromiso con la convivencia plural y 
colectiva, con la tolerancia y el respeto al prójimo. Es, en 
definitiva, reforzar los valores democráticos y humanistas, 
que no es otra cosa que reforzar la VIDA. 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor Legisla- 
dor Ríos. 


Continuando con el homenaje, tiene la palabra el señor 
Legislador Gallinal. 


SEÑOR GALLINAL.- Muchas gracias, señor Presidente. 


El Partido Nacional ha promovido la celebración de esta 
sesión extraordinaria de la Comisión Permanente del Poder 
Legislativo con el propósito de realizar un homenaje recor- 
datorio del Día Internacional de Conmemoración Anual en 
memoria del Holocausto del pueblo judío. Lo ha hecho con 
el respaldo de todas las colectividades políticas que inte- 
gran el Parlamento; lo ha hecho convencido de que esta es 
una causa justa, que no ha sido ajena a la vida de nuestra 
colectividad durante todos los tiempos en que correspon- 
dió marcar una posición en defensa de derechos y en el 
cuestionamiento de agresiones a la dignidad humana. 


Hoy llegamos a este homenaje, señor Presidente, como 
Partido Nacional, en nombre de su Directorio, con la presen- 
cia de su Presidente, el doctor Jorge Larrañaga, de los 
Legisladores que integramos la Comisión Permanente, en 
nombre de su Bancada, en nuestra calidad de integrantes 
del Directorio del Partido Nacional y, además, en el ejercicio 
de un derecho y de un deber que consideramos absoluta- 
mente insoslayable. 
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Nuestra colectividad política, señor Presidente, tiene 
además el honor de haber promovido desde el Gobierno 
nacional y bajo la Presidencia del doctor Luis Alberto 
Lacalle, la derogación de la Resolución 3379 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. Dicha Resolución, apro- 
bada el 10 de noviembre de 1975 por 72 votos a favor y 35 
en contra -uno de estos últimos, felizmente, fue el de Uru- 
guay-, lamentablemente había equiparado al sionismo con 
el racismo en general y con el apartheid sudafricano en 
particular. Esa resolución indigna fue derogada, como de- 
cíamos, enel año 1991 y el Uruguay tiene el honor de haber 
sido coautor de la moción en función de la cual se la derogó. 
Gobernaba entonces en el Uruguay el Partido Nacional y 
nuestra delegación mocionó y votó a favor de esa deroga- 
ción, hecho que nos llena de orgullo. 


También en esos años y a iniciativa del señor Presidente 
de la República y del Poder Ejecutivo, con el apoyo del 
Parlamento nacional en forma unánime y a través de la 
aprobación de distintas leyes que permitieron obtener de- 
terminadas franquicias fiscales, se aprobó primero, se cons- 
truyó luego y se inauguró finalmente en 1994 el Memorial 
del Holocausto del Pueblo Judío: un símbolo de lo que es el 
Uruguay y del pensamiento que nuestro país tiene respecto 
a estos episodios, a estos hechos de la historia mundial. 


En consecuencia, como Partido Nacional llegamos 
convencidos de lo que vamos a decir y de lo que estamos 
haciendo en una continuidad histórica que es necesaria 
para poder fortalecer esa idea y ese objetivo principal de 
que efectivamente nunca más se repitan sucesos de esas 
características. 


A propósito de este tema, he tomado del artículo de 
opinión “Recordación, reflexión, educación”, del pasado 12 
de enero del medio de prensa “La Palabra Israelita” las 
reflexiones del doctor Eduardo Kohn, Director de la B"nai 
B”rith Internacional América Latina, precisamente una de 
las organizaciones promotoras de esta iniciativa. Concreta- 
mente, allí se dice: “Este 27 de enero, Día Mundial de 
Recordación del Holocausto del pueblo judío, es una opor- 
tunidad para que todos -sociedad civil y Estados- difundan 
adecuadamente la tragedia del Holocausto. Su evocación y 
explicación deben servir para que las nuevas generaciones 
tomen conocimiento de la realidad y se vayan creando las 
condiciones para que las enseñanzas de la Shoá impidan, 
efectivamente, que en ninguna parte del planeta vuelvan a 
repetirse masacres contra grupos humanos de cualquier 
origen, credo o color de piel”. 


El día de hoy, señor Presidente, de recordación ala Shoá, 
es bueno para tomar esas tres palabras del doctor Kohn: 
recordación, reflexión y educación. Hoy recordamos a las 
víctimas del Holocausto, a las víctimas del odio étnico y 
racial, de laintolerancia política y social, expresando nues- 
tro compromiso para el mantenimiento de la memoria; pero 
también reflexionamos que el exterminio de un pueblo ente- 
ro fue un crimen contra la humanidad y por eso todos 
tenemos el deber de alzar nuestra voz contra todo tipo de 
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antisemitismo y en general contra cualquier tipo de discri- 
minación. Y por supuesto, para que estas cosas no se 
repitan, no debemos olvidar el último aspecto -no menos 
importante-, el de la educación, para poder transmitir a las 
nuevas generaciones las lecciones de la verdad. Cada tes- 
timonio de un sobreviviente tiene una enorme importancia, 
cuenta sus propias vivencias y combate a los que niegan la 
realidad del Holocausto. Pero que la educación consista en 
enseñarle a las futuras generaciones de manera que puedan 
entender el modo en que se produjeron los hechos e impedir 
que se repitan. 


La Decisión 60/7 de la Asamblea General de Naciones 
Unidas, del 1? de noviembre de 2005, determinó que el 27 de 
enero sea desde ese momento y para el futuro el Día Inter- 
nacional de Conmemoración anual en memoria de las vícti- 
mas del Holocausto. 


Allí, entre otras disposiciones, se establece: 


“*- Instar alos Estados Miembros a que elaboren progra- 
mas educativos que inculquen a las generaciones futuras 
las enseñanzas del Holocausto con el fin de ayudar a 
prevenir actos de genocidio en el futuro y, en ese contexto, 
insta al Grupo de Trabajo a la cooperación internacional en 
la enseñanza, recordación e investigación del Holocausto. 


- Rechazar toda negación, ya sea parcial o total, del 
Holocausto como hecho histórico. 


- Condenar sin reservas todas las manifestaciones de 
intolerancia religiosa, incitación, acoso o violencia contra 
personas o comunidades basadas en el origen étnico o las 
creencias religiosas, dondequiera que tengan lugar. 


- Pedir al Secretario General que establezca un programa 
de divulgación titulado “El Holocausto y las Naciones 
Unidas” y que adopte medidas para movilizar a la sociedad 
civil en pro de la recordación del Holocausto y la educación 
al respecto, con el fin de ayudar a prevenir actos de geno- 
cidio en el futuro”. 


Recordar es un deber y una responsabilidad común. En 
este caso es especialmente cierto respecto al Holocausto. 
Por ello, en nombre de nuestra colectividad, señor Presiden- 
te, recogemos con agrado la resolución sobre la conmemo- 
ración del Holocausto y trasladamos nuestra felicitación a 
aquellas organizaciones que en nuestro país promovieron, 
acompañaron, adhirieron a la iniciativa para que hoy este 
Cuerpo Legislativo rinda este homenaje que hoy nos reúne. 


El señor Legislador Ríos recordaba las palabras de Elie 
Wiesel, en el sentido de que no todas las víctimas eran 
judías, pero sí todos los judíos eran víctimas. Me permito 
agregar, del testimonio de Wiesel -de quien encontró en los 
horrores que presenció en los campos de concentración la 
misión de ser la memoria del mundo- algunas expresiones 
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que surgen de su renombrado libro “La Noche”: “Nunca 
olvidaré esa noche, la primera noche en el campo que ha 
transformado mi vida en una larga noche, maldecida siete 
veces y siete veces sellada. Nunca olvidaré aquel humo. 
Nunca olvidaré los pequeños rostros de los niños, cuyos 
cuerpos vi transformarse en coronas de humo bajo un cielo 
azul silencioso. Nunca olvidaré aquellas llamas que consu- 
mieron mi fe para siempre. Nunca olvidaré el silencio noc- 
turno que me privó, por toda la eternidad, del deseo de vivir. 
Nunca olvidaré aquellos momentos que asesinaron mi Dios 
y mi alma, convirtiendo en polvo mis sueños. Nunca olvida- 
ré estas cosas. Nunca. En Auschwitz no murió sólo el judío, 
sino que murió el hombre, murió la civilización”. 


Es por ello que Wiesel, Premio Nobel de la Paz en 1986, 
nos llama a no olvidar, a repudiar el camino fácil de la 
indiferencia que lleva a la insensibilidad. Por eso escribió: 
“Lo opuesto del amor no es el odio, es la indiferencia. 
Nuestro paradigma moral, debe exigirnos luchar contra la 
injusticia y la opresión, la discriminación y odio como parte 
de una vida recta. No basta con evadir estos problemas en 
nuestro vivir cotidiano. Se trata de luchar activamente 
contra ellos. Tolerar su existencia, por pequeña que sea la 
instancia, es abrir nuevamente una ventana de oportunidad 
al holocausto”. 


El mundo, señor Presidente, no conoció sino de forma 
gradual las verdaderas dimensiones del mal que encerraban 
los campos de concentración, los que tenían como propó- 
sito exterminar a todo un pueblo. Hubo además otras vícti- 
mas -tal como ya ha sido señalado-, como los gitanos. 
También fueron masacrados ciudadanos polacos, personas 
de origen eslavo, personas físicas y mentalmente 
discapacitadas, así como opositores políticos, numerosos 
escritores y artistas. A todos ellos, nuestro respeto. Pero lo 
vivido por el pueblo judío, señor Presidente, fue una trage- 
dia aparte. 


Dos tercios de los judíos de Europa, entre ellos un millón 
y medio de niños, fueron asesinados. Una civilización en- 
tera fue arrancada de raíz, destruida y asolada. 


En ocasión del 61 aniversario de la liberación de 
Auschwitz, bajo el lema “recordemos hoy y por siempre”, en 
una ceremonia solemne celebrada en la Asamblea General 
de la ONU, Kofi Annan decía: “no es posible dar marcha 
atrás a la tragedia sin igual del Holocausto. Hay que recor- 
darla con vergilenza y horror, mientras la humanidad con- 
serve la facultad de recordar”. “Debemos rendirle homenaje 
a las víctimas del holocausto, quienes, jamás obtendrán 
resarcimiento. También debemos rendirle homenaje a los 
sobrevivientes quienes llevaron al mundo y al pueblo judío 
un mensaje de esperanza. Pero el tiempo pasa y van quedan- 
do cada vez menos, por esta razón corresponde a las gene- 
raciones posteriores mantener el recuerdo vivo. Hoy es 
sobre todo un día de recuerdo no sólo de las víctimas de 
horrores pasados, sino también para evitar las posibles 
víctimas de horrores presentes y futuros”. 


204-C.P. 


Dijo Juan Pablo II: “Que al menos hoy, y en el futuro, 
esto sirva de advertencia: no se debe ceder ante las ideolo- 
gías que justifican la posibilidad de atropellar la dignidad 
humana en base a la diferencia de raza, color de la piel, 
lengua o religión”. “Deseamos recordar, pero deseamos 
recordar con un objetivo, específicamente, con el de garan- 
tizar que la maldad jamás prevalecerá de nuevo, como lo hizo 
en el caso de los millones de víctimas inocentes del nazismo. 
Solo una ideología sin Dios puede planificar y ejecutar el 
exterminio de todo un pueblo. Los judíos y los cristianos 
comparten un inmenso patrimonio espiritual, derivado de la 
misma autorrevelación de Dios. Nuestras enseñanzas reli- 
glosas y nuestra experiencia espiritual demandan que supe- 
remos la maldad con el bien”. A su vez, en el Museo 
Recordatorio del Holocausto “Y ad Vashem” en Jerusalén, el 
Papa Juan Pablo II señaló: “no existen palabras para descri- 
bir tanta maldad”, aclarando que lo que sucedió en los 
campos es algo “que nadie puede ignorar, ni olvidar, que 
nadie puede minimizar”. 


Hoy, 62 años después de la liberación de los campos de 
muerte simbolizada en la liberación de Auschwitz, son 
menos, por cierto, los sobrevivientes de aquella tragedia 
que aún viven entre nosotros. 


Dado que el alma no fue muerta por los nazis, aunque lo 
hubieran querido, los sobrevivientes, con menor o mayor 
medida de éxito, lograron en muchísimos casos rehacer sus 
vidas y mirar hacia adelante. Y recordar. En nombre de todos 
ellos, no hay que olvidar. En ese sentido, corresponde 
destacar la figura de la señora Ana Benkel de Vinocur, 
sobreviviente de los campos de concentración y autora de 
varios libros, para que la tragedia no sea olvidada ni des vir- 
tuada. Entre ellos se destacan “Un libro sin título” y “Volver 
a vivir después de Auschwitz”. 


Recordaba el Presidente del Comité Central Israelita, 
Ernesto Kreimerman -que hoy nos hace el honor de acom- 
pañarnos- a Vinocur, quien residía en Uruguay desde 1947, 
señalando: “debe ser recordada por toda la sociedad uru- 
guaya como un ejemplo de dignidad humana que habiendo 
sobrevivido el holocausto no se dedicó a hablar del holo- 
causto sino de la recuperación de la dignidad para que una 
tragedia similar no volviera a ocurrir, con la memoria como 
ejercicio de vida y no de muerte”. 


Finalmente, señor Presidente, al sumarnos al nunca más, 
condenamos todo evento, iniciativa o declaración que cues- 
tione la existencia histórica del Holocausto y del resto de 
los asesinatos cometidos por nazis. 


Hace pocas semanas el Primer Ministro palestino, junto 
al Presidente iraní, desafiando la resolución de las Naciones 
Unidas, dirigieron en Irán un seminario cuyo único y exclu- 
yente asunto fue la negación del Holocausto, que contó con 
la presencia de los más reconocidos racistas y xenófobos 
internacionales, propinando en esta forma una ostensible 
afrenta a la conciencia humana. Numerosos países, a través 
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de sus gobernantes y Parlamentos, han hecho escuchar sus 
voces de rechazo y repudio a este triste evento. 


¡Que se escuche, señor Presidente, también la voz de 
este Parlamento, de rechazo y de repudio a todo intento de 
negación de hechos de estas características! 


(Aplausos en la barra) 


- ¡Y junto a la declaración que con los compañeros del 
Partido Nacional hemos elaborado y puesto a considera- 
ción, a efectos de aprobar una conjunta con los restantes 
integrantes del Cuerpo, vaya un saludo afectuoso a los 
sobrevivientes, alos familiares de las víctimas y, de manera 
particular, al conjunto de la comunidad judía del Uruguay! 


Desde luego que hacemos énfasis en la voluntad de 
trabajar por el nunca más. Pero creo que el mejor homenaje 
en el día de hoy es que a esta sesión solemne del Parlamento 
nacional se haya sumado una Barra tan nutrida y con tanta 
presencia. Mire la Barra, señor Presidente, y verá allí a todas 
las generaciones, y muy especialmente una nutrida presen- 
cia de jóvenes. Están aquí presentes autoridades, Repre- 
sentantes de las instituciones, compatriotas nuestros de 
todas las generaciones, pero hay una marcada presencia 
juvenil que nos asegura que “NUNCA MÁS”. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con el homenaje y 
recordatorio del Parlamento nacional al Día Internacional de 
Conmemoración Anual en memoria de las víctimas del Ho- 
locausto del Pueblo Judío, tiene la palabra el señor Legis- 
lador Abdala. 


SEÑOR ABDALA.- Señor Presidente y autoridades del 
Comité Central, señores Ernesto Kreimerman, Saúl Gilvich, 
Miguel Brechner y algunos otros que puedo no recordar: 
este es un tema bien difícil para los parlamentarios cuando 
tenemos que enfrentarlo sin decir lo que es el lugar común, 
porque hay un riesgo estrepitoso de arrimarse a la línea del 
lugar común y, al final, decir cosas que uno siente pero que 
no terminan por llegar a la gente. 


Como voy poniéndome más veterano, creo que cada vez 
hablo con más frontalidad, y tengo para mí la idea de que 
después de leer y releer sobre la historia y lo que ha sido el 
Holocausto, definitivamente hay que ser muy claro en estos 
temas. Hay ideas que no son respetables y seres humanos 
que tampoco lo son, y uno, de una manera militante y a favor 
de la vida, debe confrontar y enfrentar. Cuando se habla del 
humanismo y de lo que significa la defensa de los valores 
humanistas, parecería que quienes estamos dentro de esa 
corriente llegamos a un punto en el que no podemos actuar 
con otro tipo de instrumentos. Entiendo que se puede ser 


30 de enero de 2007 


un humanista y se debe actuar como debe hacerse. Max 
Weber en algún momento nos enseñó que en las socieda- 
des autorizadas, legales, legítimas, el Estado tenía el mono- 
polio del uso de la fuerza. A veces, en el debate interna- 
cional, el uso de la fuerza parecería que no quedara muy 
claro. 


En estos días he estado leyendo el borrador de un libro 
que los uruguayos van a conocer en poco tiempo, cuyas 
autoras son dos intelectuales uruguayas: Jimena Fernández 
y Claudia Pivel, quienes se han pasado un año entero 
realizando una tarea muy dura que tiene que ver con una 
familia de judíos sobrevivientes del Holocausto, instalados 
en el país, quienes cuentan su peripecia y su desgarradora 
vida en capítulos muy crudos. Pude leer parte de los borra- 
dores -prácticamente todos- y puedo decirles que no es 
literatura sencilla de asimilar. Hay momentos en que uno 
tiene que hacer un alto en el camino y respirar hondo para 
poder seguir leyendo porque, como se decía hace minutos 
aquí, termina siendo increíble lo que el ser humano puede 
hacer con el ser humano. Me mostraron los carnés que se 
tenían para estar en algunos malditos centros de reclusión 
y era difícil de concebir que el hombre pudiera llegar a ese 
tipo de extremos. 


El señor Senador Gallinal reflexionaba sobre Ana Benkel 
de Vinocur. A veces uno -y lo digo porque también se lo 
manifesté a otro gran amigo, Elías Bluth- va areuniones por 
solidaridad con el pueblo judío, con Israel, y a menudo lo 
hace de manera protocolar; pero el año pasado fui a la 
reunión que se efectuó en el Comité Central, donde expu- 
sieron cuatro veteranos, y fue como si me partieran un 
ladrillo en la cabeza. Probablemente fue la conferencia -o 
llámelo como usted quiera, señor Presidente- más impactante 
de aquellas en las que participé en mi vida; esos veteranos 
que estaban allí hacían un relato con mucha naturalidad, y 
uno no podía comprender cómo podían hacerlo frente a esos 
acontecimientos vividos. Después de pensar y repensar el 
asunto, me di cuenta de que uno estaba, en ese momento, 
delante de gente muy grande. Recuerdo una escena en la 
que se levantó un veterano, estiró el brazo y mostró el 
número con la naturalidad feroz de un gigante que termina 
tomando perspectiva porque sabe que al final siempre la 
vida puede más. Fue un espectáculo en el que lloré mucho, 
y digo “espectáculo” porque fue de una dimensión espec- 
tacular, y esa es la verdadera acepción de la palabra. 


Por todo esto hay que ser muy claro en la recordación del 
Holocausto. Y está bien que se den números, pero de lo que 
se trata es de entender cómo, increíblemente, el ser humano 
llega a esos extremos y cómo aún hoy hay actores y nacio- 
nes en el mundo que están en esta misma postura. 


Lo de Irán no es soportable; no se le debe admitir a ese 
país un talante de esa naturaleza. Convoqué al señor Emba- 
jador de Irán a la Comisión de Asuntos Internacionales de 
este Parlamento para solicitarle que me explicara cuál era el 
sentido de la actitud de aquel país, pero las explicaciones 
no resultaron satisfactorias. 
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Estuve en ese país hace unos años, durante la Adminis- 
tración anterior, cuando ejercía la Presidencia el señor 
Jatamí, quien hablaba del diálogo de civilizaciones y tenía 
un Canciller formado en Inglaterra. En esa visita tuve la 
impresión de que efectivamente había una línea del Irán 
vinculada a alguno de estos movimientos terroristas. To- 
dos saben perfectamente a lo que me estoy refiriendo, 
porque se puede comprobar la asistencia de Irán al Hezbollah. 
En aquel momento tuve la convicción de que, en realidad, 
ese Gobierno estaba tratando de achicar ese escenario, 
intentando contener ese problema y, quizás, resolverlo. 
Hoy tengo la impresión y la convicción contraria; tengo la 
certeza de que Ahmadinejad y toda su pléyade de colabo- 
radores, lo que están haciendo por ahora es insistir en la 
destrucción del Estado de Israel -su propio Canciller dice 
eso-, y en lo personal creo -y no estoy haciendo política 
chica- que va a llegar un momento en que nuestro país 
tendrá que hablar claro sobre estos temas. A veces nuestra 
Cancillería es elíptica, va y viene, pero no se trata de 
defender un plato de arroz, sino de defender los valores 
sustanciales que tiene el país. En lo que refiere a Israel, 
tenemos que tener muy claro este tema y contra Irán también 
tenemos que definir muy bien este aspecto y decirlo que sea 
pertinente en los organismos internacionales, en nuestra 
diplomacia parlamentaria y también en nuestra diplomacia 
activa. Insisto en que hay que actuar. 


Señor Presidente: cuando se comienza con esto de que 
nadie dice nada, pasan aquellas cosas que se ven a veces 
en la historia de la humanidad. Reitero que cuando se dice 
“Bueno, no importa, es la expresión de un loco que dice una 
barbaridad”, tenemos que tener en cuenta que resulta que 
el “loco” viene a América Latina y se reúne con otros 
Presidentes, algunos de los cuales son socios nuestros. Por 
eso digo que la diplomacia tiene algunos puntos de 
principismo que no debemos perder jamás. Al respecto, me 
gustaría que el Uruguay entero tuviera una postura mucho 
más firme sobre estos temas. 


El señor Presidente y quien habla en alguna oportunidad 
estuvimos conversando con quien hoy es Primer Ministro 
de Israel -en aquel momento era el Alcalde de Jerusalén-, y 
creo que lo recordará. Nunca me voy a olvidar cuando ese 
hombre se paró frente a una ventana, miró hacia afuera y nos 
dijo: “Por allá, en aquella zona, penetran los palestinos”. No 
estábamos hablando con el Alcalde; en realidad, estábamos 
hablando con un hombre que está en medio de una guerra. 
Esto es lo que, a veces, en el Uruguay no se termina de 
entender. Israel es un país, una nación, un Estado que está 
en guerra, señor Presidente, y tiene una concepción de 
defensa -eso es lo que uno no termina de comprender- que 
no es gratuita. Si uno mira al mundo islámico -y creo que 
conozco de él-, se ve complicado. Reitero que ese hombre 
nos dijo a unos cuantos colegas algo que me quedó graba- 
do: que la paz iba a sobrevenir cuando algunas generacio- 
nes que estaban en el protagonismo de aquella época 
-todavía algunas siguen- y chocaban mucho, fueran reple- 
gándose y viniera la generación de sus hijos. Nos contó que 
el hijo del Primer Ministro ya tenía una vinculación mucho 
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más integral con la región; tenía negocios y actividades de 
todo tipo. Realmente, quiero creer que eso es así. Quiero 
creer que efectivamente Israel tiene derecho a tener algún 
día una nación libre, en paz, como la tienen tantos países del 
mundo. 


(Aplausos en la Barra) 


- Recién estaba hablando con un viejo amigo judío, de 
toda la vida, y le dije que hoy se realizaba este homenaje y 
lo invité a que viniera, por lo que espero que se encuentre 
entre nosotros. El tiene a su hermana en Israel hace más de 
20 años, y me imagino que es muy difícil vivir en una 
sociedad en la que uno termina internalizando el riesgo de 
manera permanente. Pienso que esto hace que la sociedad 
tenga un vértigo muy especial. Realmente, digo con mucho 
orgullo que ese país, en medio de una guerra, de amenazas 
explícitas e implícitas de muchos, es un ejemplo de esfuerzo, 
de tenacidad, de construcción democrática. A veces me 
pregunto si por ser bueno se lo castiga tanto; si por luchar 
tanto por la construcción de algo que en la región no es lo 
común, se lo castiga tanto. 


El señor Presidente sabe que quien habla es batllista y 
siempre ha sentido la hermandad con el pueblo de Israel. Lo 
que sucedió ayer con Eilat también me amargó la noche, 
porque es un lugar de verano, tranquilo, donde en los 
últimos tiempos habían pasado pocas cosas, prácticamente 
nada. Ahora, nuevamente se vuelve a las andanzas con ese 
sistema criminal y delirante, donde muere uno y al mismo 
tiempo mueren varios. 


Como soy una persona de coraje, siento que estamos 
frente a una batalla dialéctica de los principios y en todos 
los terrenos. Lo que el Uruguay puede hacer desde este 
puntito austral es levantar su voz y proclamar un grito de 
alerta agudo diciendo que estamos a muerte con nuestros 
amigos de Israel, y cuando alguien levanta una insinuación 
planetaria, no se puede mantener ... 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa comunica ala Barra que 
no se pueden realizar expresiones de adhesión ni de rechazo 
porque, de lo contrario, la Presidencia se verá obligada a 
desalojarla. 


Puede continuar el señor Legislador Abdala. 


SEÑOR ABDALA.- Termino mi exposición, señor Presi- 
dente. El concepto central es estar donde debemos estar; 
defender lo que tenemos que defender, sin vergijenza, con 
orgullo, con convicción y del lado de los principios, que es 
donde siempre hemos estado. En la vida, en el amor y en 
todo, las medias tintas no sirven para nada. 


Es cuanto tenía que decir. 
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(Aplausos en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia desea informar, 
para que quede registrado en esta histórica sesión, que la 
Barra se encuentra concurrida en su plenitud, y como no 
podemos nombrar a todas las personas que están presentes 
-porque no las conocemos-, vamos a mencionar una lista de 
organizaciones que se encuentran representadas en este 
ámbito. 


Según nos han hecho saber, hay Representantes de la 
Asociación de Amigos de Israel, de la Asociación de Ami- 
gos de la Universidad Hebrea de Jerusalén, del Asilo de 
Ancianos Israelitas, de la Asociación de Amigos del Insti- 
tuto Científico Weizman, de la Asociación Cultural Israelita 
Zhitiovsky, de la Asociación Uruguaya de Amigos Technion, 
de Cefidu, del Centro Lubavitch del Uruguay, del Centro 
Recordatorio del Holocausto, del Comité Central Israelita, 
de la Comunidad Israelita del Uruguay, de la Comunidad 
Israelita Sefaradí, del Consejo Uruguayo de Mujeres Ju- 
días, de la Escuela Integral Hebreo-Uruguaya, de la Federa- 
ción Juvenil Sionista, de Hebraica Macabi, de Hillel Uru- 
guay, del Instituto Ariel Hebreo-Uruguayo, del Instituto 
Yavne, del Memorial del Holocausto, de Naamat, de la 
Nueva Congregación Israelita, de la Organización Sionista 
del Uruguay, de la Universidad ORT, de la Organización 
Wizo, de la Sociedad Israelita de Paysandú, de la Comuni- 
dad Israelita de Punta del Este, del Consejo Internacional de 
Mujeres Judías, de Maguen David Adom, de la Asociación 
Uruguaya Amigos de la Universidad Hebrea de Tel Aviv, 
del Movimiento Humanista Secular, de la Confraternidad 
Judeo Cristiana del Uruguay, de la Asociación Ex Becarios 
de Israel, de B"nai B”rith Uruguay, de la Comisión de Rela- 
ciones Humanas de B'nai B”rith Uruguay y de B”"nai B?rith 
Internacional. 


También están presentes los Representantes del Cuerpo 
Diplomático y distintas autoridades del Gobierno nacional. 
Además de los once miembros de la Comisión Permanente, 
están presentes los señores Legisladores Jorge Larrañaga, 
Luis Alberto Lacalle Pou, Beatriz Argimón y Daniela Payssé. 

Léase una moción que ha llegado a la Mesa. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 

“Montevideo, 30 de enero de 2007. 


Presidente de la Comisión Permanente 
Senador Carlos Baráibar 
Presente. 


De nuestra mayor consideración: 


Mocionamos para que la Comisión Permanente, reunida 
en sesión extraordinaria en el día de la fecha a los efectos 
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de realizar un homenaje y recordatorio del Parlamento Na- 
cional al Día Internacional de Conmemoración Anual en 
memoria de las víctimas del Holocausto del Pueblo Judío, 
apruebe la siguiente 


DECLARACION 


La Comisión Permanente del Poder Legislativo, reunida 
en el día de la fecha, adhiere en todos sus términos, en 
representación del Parlamento de la República Oriental del 
Uruguay, a la Resolución de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas del 21 de noviembre de 2005 que estable- 
ció el 27 de enero como Día Internacional de Conmemora- 
ción Anual en memoria de las víctimas del Holocausto del 
Pueblo Judío. 


Al rendir homenaje y efectuar su sentido recordatorio de 
dicho acontecimiento, la Comisión Permanente 


1. reafirma los principios en los que se basa la Resolu- 
ción de las Naciones Unidas, emanados de la Decla- 
ración Universal de Derechos Humanos, el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, la 
Convención para la Prevención y la Sanción del 
Delito de Genocidio, y la Carta de las Naciones Uni- 
das; 


2. comparte, como lo establece la Resolución de las 
Naciones Unidas del 21/11/2005, que “el Holocausto, 
que tuvo como resultado que un tercio del pueblo 
judío e innumerables miembros de otras minorías 
murieran asesinados, será siempre una advertencia 
para todo el mundo de los peligros del odio, el fana- 
tismo, el racismo y los prejuicios”; 


3. reafirma los términos planteados en la Resolución de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas en cuan- 
to a la necesidad de que se “inculquen a las genera- 
ciones futuras las enseñanzas del Holocausto con el 
fin de ayudar a prevenir actos de genocidio en el 
futuro”, “rechaza toda negación, ya sea parcial o 
total, del Holocausto como hecho histórico”, y “con- 
dena sin reservas todas las manifestaciones de into- 
lerancia religiosa, incitación, acoso o violencia con- 
tra personas o comunidades basadas en el origen 
étnico o las creencias religiosas, donde quiera que 
tengan lugar”. 


Sin otro particular, saludan muy atentamente los seño- 
res Legisladores Ibarra, Bernini, Ríos, Alvarez, Cardoso, 
Baráibar, Abdala y Gallinal”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia desea informar 
que los señores Legisladores Moreira y Lorenzo, miembros 
de la Comisión Permanente, también adhieren a la moción 
presentada. 
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Se va a votar la moción formulada. 

(Se vota:) 

-11en 11. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Léase otra moción llegada a la Mesa. 

(Se lee:) 

SEÑOR SECRETARIO (Arq. Hugo Rodríguez Filippini).- 
“Montevideo, 30 de enero de 2007. 


Presidente de la Comisión Permanente 
Senador Carlos Baráibar 
Presente. 


De nuestra mayor consideración: 


Mocionamos para que la Comisión Permanente, reunida 
en sesión extraordinaria en el día de la fecha a los efectos 
de realizar un homenaje y recordatorio del Parlamento Na- 
cional al Día Internacional de Conmemoración Anual en 
memoria de las víctimas del Holocausto del Pueblo Judío, 
remita al Poder Ejecutivo la solicitud de que una Escuela de 
nuestro país sea designada con el nombre “Ana Vinocur”, en 
homenaje a Ana Benkel de Vinocur, sobreviviente del cam- 
po de concentración y exterminio de Auschwitz, escritora, 
cantante, amante de la vida”. 


(Aplausos en la Barra) 


“Se fundamenta esta propuesta en los altos valores 
que representa esta persona. Los niños educados en una 
Escuela con el nombre “Ana Vinocur” tendrán una guía y un 
ejemplo para ir construyendo una identidad basada en la 
búsqueda permanente de la paz, la verdad, la memoria, un 
nunca más al horror de la guerra y por un mundo donde la 
vigencia de los derechos humanos sea el norte. 


Sin otro particular, saludan muy atentamente los seño- 
res Legisladores Ibarra, Ríos, Alvarez, Bernini, Baráibar, 
Moreira, Lorenzo, Cardoso, Abdala y Gallinal.” 


SEÑOR GALLINAL..- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador. 


SEÑOR GALLINAL.- Señor Presidente: a los efectos de 
no seguir presentando mociones, me permito agregar a la 
que vamos a votar con mucho gusto, un párrafo que diga: 
“Que se remitan las expresiones vertidas en Sala al Poder 
Ejecutivo, al señor Presidente de la República, al señor 
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Canciller de la República, a todas las instituciones Repre- 
sentantes de las distintas colectividades judías en el Uru- 
guay y a los Directorios de los Partidos Políticos con 
representación parlamentaria”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agregamos la moción formulada 
verbalmente por el señor Senador y la votamos de esa 
manera. 


Se va a votar la moción con el agregado propuesto por 
el señor Senador Gallinal. 


(Se vota:) 


-11en 11. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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5) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos acon- 
siderar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 31 minutos) 
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